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CAMINAMOS 
HACIA LA PASCUA



INTRODUCCIÓN

Esta noche, queridos hermanos, haremos 

una simple reflexión, como las que hemos 

venido haciendo, sin ánimo de enseñanza, en 

un clima de oración sencilla y fraterna. El 

tema será precisamente el pan: el pan como 

signo de unidad, como fecundidad en la vida, 

como alimento y fermento, como eficacia 

para cambiar el mundo.



PREPARÁNDONOS A VIVIR LA PASCUA 

CON LAS MEDITACIONES DEL BEATO 

CARDENAL EDUARDO F. PIRONIO

EL PAN

https://drive.google.com/file/d/1ib-6SiqMxECsRhF8ErnB4UhoN6eHRC01/view


• El pan como signo de unidad: ¿No es cierto que el pan nos une? El 

pan que Jesús nos dejó para la vida del mundo, el pan de su propio 

cuerpo, de su propia sangre, el pan de la Eucaristía, también tiene que 

unirnos. Es el pan de la comunidad cristiana. Se me ocurren algunas 

preguntas: ¿celebramos de veras nosotros, cristianos, la Cena del 

Señor, con un espíritu auténticamente fraterno ¿Hay en nosotros un 

corazón muy sensible, muy abierto a las necesidades de nuestros 

hermanos? 

• El pan que nos robustece para la vida, es el pan que nos alimenta. 

Hemos escuchado a Jesús diciéndonos que El es el pan, pan vivo que 

vino para que tuviéramos vida. Hace falta el pan de la palabra. De la 

palabra con minúscula, que es nuestra palabra sencilla, sincera, 

fraterna. Palabra que decimos al hermano para animarlo. Y, sobre todo, 

hace falta el pan de la Palabra con mayúscula que es Cristo el Señor, 

manifestada, anunciada, comunicada a nuestros hermanos, para que 

encuentren el camino de la salvación. Pan de la Palabra, pan de la 

Eucaristía. ¡Cuánta falta hace en nosotros y en los demás el pan de la 

Eucaristía!

Para reflexionar:



• Pensemos ahora en el pan que es levadura. Al recibir el 

cuerpo del Señor, cada uno de nosotros tiene que 

convertirse en levadura nueva que transforme al mundo. 

(…) Alimentados por el pan bueno que es Jesús mismo, 

metámonos en el mundo, en el dinamismo de la historia, 

con la decisión firme de ir creando una sociedad más 

justa, más fraterna, más humana.

• Señor, hemos meditado en Ti esta noche como pan que se 

introduce cual levadura nueva en el mundo, para 

cambiarlo. Concédenos la gracia de que sintamos la 

fuerza del Espíritu. Que esta noche nos cambie y nos 

lance al mundo muy fraternalmente, para cambiarlo desde 

adentro. 

• Señor, que vivamos muy unidos la noche verdaderamente 

feliz que nos espera, la noche de la Pascua. ¡Prepáranos 

Señor! 

Para reflexionar:
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